
BUEn HUMOR 40 , CÉNTIMOS

Dib. O AKKID U .— Maana.

—¿De modo que tú eres el que padece de insoniiiios?
—Sí, señor. Desde que estoy en el penal no he dormido ni una sola noche a pierna suelta.
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BUEN HUMOR
P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D llD  Y PROVINCIAS

Trimestre (13 aúmeros)............................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................. 10,40 —
Año (52 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)........ ......................  6,20 pesetas
Semestre (26 — .................  12,40 —

.............................. 24 —

E X T R A N J E R O  

U nion P ostal

Trimestre....................... 9 pesatas.
Semestre. 
Año.

ARGENTINA (Buenos Aires)

16 -  
32 -

Agencia exclusiva; Manzaneea , Independencia, 856.
Semestre............................... ............................  $  6,50
A ñ o . . ............................. ................................... $ 12
Número suelto ................... ' . ........... ..............  25 centavos.Año (52 —

Agenda en Cuba para la  venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponte)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del ̂  Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

POLVy INj/rCTÍGÍD/^

L o ^ ^ ^ c o n p
SOh IIÍFAHBHS W  d t  TODA-

cLAsr DI m c m
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p o r  D I E G O  M A R J S I L L A

11. Advertencia de amigo

C IT A

12.—¿Te darà tu mamá e 1 perm ise?

'e m a
GRAN SASTRERIA
Proveedcr de la Bea^ 

Casa

La más surtida, 
elegante y econó- 
mfcd de Madrid

.........  Fi* DE Guantes
\  M A R I O  H C R R C R O  lT7fr>’i  *uce*ow ea

Trincheras Gabar 
dinas, America

nas de punto
y

Pantalones de 
tennis

CRUZ, 3 0 ,Y E S P O Z Y  
MINA, I t  

U n i c a  s u c u r s a l :  
C R U Z ,  27 

Telèfono 11.987

CARRETAL MtjoNi» »onsuci«LAKRtlAa.l̂  V tSMCDADA CONMCC
5UCU»S*1 AICAIÁ.3 3  L*sCaiat«/»«a$ ^ ^ ^ ,A I A D / Í Í D

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS. 7

14.—¿D ón d e re s id es?

|3 .— . harada

—He puesto segunda cuarta pri
ma tiempo. Todos los días cogía 
un segunda tercia segunda a cos
ta de loe cepillos.

—Pues vaya u n todo aprove- 
ohado.

[PIUTORII
tameiite tnitfatslva del níUo y i. 
superfluo que tanto aleaaU  oñftf. 

D* venta  en Ptrfumtrim»
& JL «UVL CMsU «e SMt timm, I 

m a o s m

Cupón núm. 3
que deberá acompañar a toda solu

ción qire se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO DE PASA

TIEMPOS del mes de julio

EH E riE L lM IIA
GUTIERREZ

Unico Sastre que garanti 
za, el corte y confección 

en toda clase de prendas

Í U C H R N F I 1 2

Bar Quevedo . Y-,
Glota.

TELEFC 
Probad su exquisito café y 

cerveza con aiperitivo, que le 
han dado justa fama.

Quevedo,
EFONO 3.1.376.

Cardenal Cisneros. i, dup.»
Tornilleriii de acero. H erra. 

mientais para mecánico. Artícu
los para carruajes y autorreó- 
yiles. 5 por loo de descuento 
a la presentación de este anun
cio— Teléfono 32.338.

Garaje González — Bravo M urillo , 7 —
— Teléfono 31.325 —

Casa antigua y d-e verdaderoprestiigio, que recomendamos á 
nuesitros lectores.
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D EPILA T O R IO  BELLEZA.—Tie
ne fam a m undial poique es inofen
sivo y  lo único que quita de raíz, por 
fuerte que sea, el vello y  pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
al cutis por delicado que sea. R esulta
dos rápidos, prácticos y  sin mo
lestia alguna. Unico que ha obtenido 
Gran Premio.

SIR IO  BELLEZA (contra las canas).— Â los 
pocos días de usarlo desaparecen las canas, de
volviéndoles su prim itivo color con extraordina
ria  perfección. Usándolo una o dos veces por se
m ana se evitan los cabellos blancos, pues sin te
ñirlos les da vida y  color. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No m ancha, no ensucia, ni 
engrasa.

T IN TU R A  W IN T E R , m arca BELLEZA.— 
B asta una sola aplicación para qUe desaparezcan 
las canas. Sirve p ara  el cabello, barba o bigote. 
Da matices perfectam ente naturales e inaltera
bles. P ídanla negro, castaño oscuro, castaño na

tural y  casta^.0 claro. Es la mejor, m ás práctica 
y m ás económica.

CREM A  A N G ELICA L CUTIS (líquida) y 
A.LM ENDROLINA BELLEZA  (pasta-espum i
lla).—D an al cutis blancura natu ra l y  ünura en
vidiables sin necesidad de emplear polvos. Su ac
ción es tónica y  con su uso desaparecen las im
perfecciones del rostro [rojeces, manchas, rostros 
grasicntos, etc., dando al cutis belleza y  distin
ción (blanca, rosada y  Rachell).

LO CIO N  BELLEZA.— Con perfumes de fre s 
cas flores. Es el secreto de la mujer y  del hombre 
para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
m architos o envejecidos lozanía y  juventud. E s
pecialmente preparada y  de gran poder reconoci
do para hacer desaparecer las arrugas, granos 
barros, asperezas., etc. D a firmeza y  desarrollo a 
los pechos de la mujer.. Absolutam ente in 
ofensiva.

F IJA D O R  BELLEZA.—M antiene fijo el pei
nado todo el día. Cabello con brillo y elegante.

A G U A S  D E  C O L O N IA , marca B E L L E Z A

ROSAS Y CLAVELES. — Reproduce el perfume inVenso de los rosales de E spaña, a la vez que 
la delicada fragancia del clavel blanco. ,

AROMAS D E L  M O N TE.—L a más a lta  concentración, perfume incom parable, aristocrático,

intenso y  varonil.
FLO R  SELECTA (extra-añeja).—Constituye un- incom parable bouquet, fino y  de gran fijeza y 

originalidad.

Dt£ VENTA en las principales Perfumerías, Drog^-erías y farmacias del mundo  
En MEJICO: Cuspinera Forrellad y Morera, 6.  ̂ calle del Pino, 23».—En BLEDOS AIUES; Rogelio  

Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lourenzo, Avenida da Liberdade, 18

Fabricantes: ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Bzdalcna (Espcñ?)
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Q U E n H U M O R

üEMANARk) iLUSTkADO 

Madrid, 15 de julio de 1928

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
a b ía n  notado us

tedes la falta 
de estas Char
las, d u r a n t e  
tres domingos 
consecutivos... 

Ha sido cosa 
independiente de mi voluntad. Y por 
motivo de ausencia.

He e s ta d o  en el PoJo Norte buscan
do  a Nobile. ¡N& iba a ser y o  el úni
co cá'U riadano que se quedase en c a s a  

sin ¡reallizar la> menor tentativa en 
pro de los náufragos dd  “Italia” !

Apenas recibido de B u e n  H u m o r  el 
honroso y icaritativo encargo, a’iquilé 
un “biplano” de dos asientos, me com
pré unas pieles (bastante baratas, por 
ser adquiridas en verano), me 
construí un “trineo”, pedí unos 
■perros polares al “Olüb Alpi
no”, pedí otros perros al' Ad
ministrador del periódico, y  me 
puse en maraha sin más equi
paje que un “thermos” y dos 
novelas de Julio Veme.

D e s d e  “Cuatro-Vientos” a 
Noruega el bipUano-taxi” me 
llevó en un vuelo-- En un 
vuelo que me cositó cerca de 
dos mil pesetas. El “contador'’ 
marcaba al pasar por Cristia
nia mü ocihocientoe treinta y 
siete, con cuarenta y cinco 
(paratelo 60).

Seguimos volando sin em
bargo; ecááíbamos gasolina deü 
monopolio;'y t r a s  algunos 
^átés, bastante aburridos, lle
gamos al fin y al cabo... (¡Al 
fin y a] “cabo... Norte” !).

No bien aterrizamos, m¡ pi
loto preguntó a un viejo ma
rino que se nos acercó en se
guida, cuál ruta convendría 
emprender para llegar al lu
gar del suceso---

El viejo lobo de mar no con
testó una palabra. No es ex
traño. Luego supimos que era 
forastero. Acababa de llegar

de Suecia y se haría el sueco divina
mente....

Por otros informes pudimos ente
rarnos de que lo más conveniente era 
salir para Spitzberg. Así io hicimos...

Al llegar ai grupo de islas desiertas, 
el “cajoncito” dd  “taxi” marcaba tres 
mil ciento veinte pesetas del ata- ¡Yo 
me quedé frío!... ¡La temperatura 
no era para otra cosa!

Dispuesto a no perder tiempo, y 
sin á-nimo de quedarme solo para que 
nadie me robase la giloria de mi em
presa... (Empresa editorial B u e n  
H u m o r  y C.*), decedi al piloto, en
tregándole una fuerte propina.

—Tiene usted que abonarme el via
je de vuelta—exclamó el maldito—.

Dib. S i l e n o .— M adrid .

Esta “tarifa” es la misma que rige en 
los partidos de Chamartín...'

De nuevo hube de qüedárme he
lado. Estuve por solíanle xm perro 
de los que llevábamos para que le 
mordiera. No obstante, me fué, pre
ciso apoquinar y enviarle con viento 
fresco hacia su purnto de parada.

Una vez soJo en aquellas regiones, 
engancihé mi trineo, pimplé del ther- 
mos y salí arreando.-..

El süencio era absoluto. La sole
dad, tamibién. Nada se notaba en el 
tnnpano, ni el témpano. Por lo visto 
'los náufragos del “Italia” aun se en
contraban lejos. Mejor dicho: “no se 
encontraban por ninguna parte”.

A las cien miUas de marcha, un 
pequeño grupo de lapones me 
salió al paso.

Una esquimaJa, no mala deí 
todo, se adeilanto. de!- grupo y  
me preguntó, curiosa: '

~ ¿  Quién sóis, y a ' dónde 
vais, extranjero?

—Soy periodista e^añol, 
me llamo Luis de Tapia y voy 
en busca de los infelices tri
pulantes del “Italia”.

—¡A buena hora! — replicó
la chica glacial—. Desde ha
ce una semana, habrán desfila
do por estoe hielos unos cuatro 
mil e^loradores... Además, el 
capitán Nobile -ha sido salva- 
do a la trágala hace unos días.' 
Que .quieras que no, se le subió 
al aparato a Mister Humbolg, 
y ni con agua caliente le haü 
podido deaprerider del sillín...

En vista de aquellas decla
raciones,-decidí emprender el 
regreso a E^aña, y así lo hice, 
no ein que antes me dijese' 
uno de aquellos hom,bres qué 
formaban la tertulia:

—Y ¿se puede saber de qu& 
periódico es usted?...

—Sí, querido y ipeludo ami
go — respondí—. Vengo de- 
B u e n  H u m o r .
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—Más vale así—insistió, haciendo 
un 'chiste—. Pero B uen H umor debía 
haber enviado a otro corresponsal a 
^ ta s  regiones.

—;,A otro?...

— i Es eiairo!... ¡Eí ¡ndicado era 
Ernesto Polo--- 

Salí corriéíido, y aquí me tienen 
ustedes. Sin haber tenido el gusto de 
encontrar a los náufragos, y con el

sentimiento de no haber dado un topo 
al lapón del ohistecito.

L uis de TAPIA

E L  A N O N I M O
No podré contenerme — había pen

sado imucihas veces—, y un día cuaJ- 
quiera, ouando me llame a su despa
cho para cue le dé ©uenta d© la si- 
tua.ción de la Casa Tal, o para que 
le informe solbre la Agencia Cual, le 
arrojaré a la cara todo mi odio he
cho palabras.

“¿Qué dice usted? ¿Se ha vuelto us
ted loco?”-Hme preguntará con su voz 
atronadora y dejando caer el (puño 
sobre la mesa..

“No me he vuelto loco, no señor; 
he difoho, y lo repeítiré siempre, que 
és uHtod un baadido disfrazado de câ  
ballerò — de responderé—. ¿Acaso no 
es cierto?”

Una pausa angusticsa.
“ ¡Atiióvaee a decir que miento!”■••

- Otra pausa.
“Bien—añadiré—. Veo que su ci

nismo no Uega a tal extremo. Me al(?r 
gro. Así ¡podramos tratar la cuestión 
más serenamente. Pues yo, señor, co- 
noaco sus primeras especulaciones, sus 
primeros negocios... Sé lo de la quie
bra del Banco de Mogador, y lo de 
la emisión de acciones de la fatea So'- 
ciedaid Marte, y lo redatóvo a a que- ' 
ila jugada de Balsa que cauíó la rui
na de tantas personas. Y estoy en- 
teraido también de las artimañas gra
cias a las cuales rehuyó usrted el pe
so de la Justicia y lo íhizo caer so
bre las caibezas ‘de otros seres me
nos comipriicados o tota'imente inocen
tes. Su pasajda existencia, l l e n a  de 
ruindades y de estafas; su historia 
de luchador, de gran financiero, me 
es bien conocida..”

“¿Y qué pretende usted de mí?”— 
me pregunitará, ya vencido, tratando 
de sobornarme.

qué pretendo? Poca cosa.Pre
tendo que. a ¡partir de esite momen
to, as me trate con mayor considera
ción;- que no me nieguen, por sisste-

ma, los permisos que de vez en cuan
do solicito, y que no me vuelva us
ted a llamar “joven”, con ese tono 
deapreciativo que enaplea usted siem
pre que se dirige a mí. Me llamo Es-

Dib. A r a n a .—Madrid.

— Una sola pregunta: ■ ¿Cuántas 
estrellas hay en el cielo?

— Tantas como pelos en m i ca
beza.

— ¿Y  cuántos pelos tiene v^ted? 
— Eso son ya  dos preguntas.

teiban, don Jilteban; .pero puede us- 
tod, si así le place, suprimir el tra
tamiento y decinme Battíban!, Isa y 
llanamente. ¡Aíh! Y no llamarme idio
ta; sobre todo, no llamarme idiota. 
M q u e  yo confunda, ei númeio de 
unas obligaciones o ed nombre de un 
banquero; ei' que yo cometa una fal
ta  de ortografía o un error en una 
operación matemáltica; el que yo lle
gue un ipóco ta.rde a la oficina, o no 
sepa, cosa fácil, dado el desorden que 
aquí reina, en dónde está el docu
mento q u e  usted necesita, no le da 
derédho a insui’Jtami©. Nada más. Su
pongo que no ha de pareoerlie excesiva 
mi exigencia. Usted me trata.rá co
rrectamente y yo no diré una paila- 
bra de su historia.”

“Está bien, Bstteban; será usted 
comlplacido”—me responderá, fijos los 
ojos en el cristal de la mesa y tré
mulas las manos por la rabia conte
nida.

Y yo haré una reverencia y sal
dré del de^aioho, orgulloso de mi 
conducta.

Pero, ¡ay!, que me faíitan energías 
para aioometer tamaña ©mf>re6a.

Comprendo que la razón no me da 
fuerzas mayores, y temo que las mías, 
por si solas, fvean' insuficientes para 
desafiarle, (^ien haya sentido sobre 
él la mirada de ese hombre' odioso, 
quien haya oído su voz y contempla
do sus ad’cmanes, no me tendrá por 
un timoralto o por un cobarde.

Me sobran arrestos p a r a  luchar, 
para jugamie la vida, si es preciso; 
pero me falta vdor para expresar a 
ese hombre, cara a cara, cuánto le 
aiborreaco y decirle todo lo que sé de 
su vida pasada.

Hs decidido escribirle un anónimo.
Y estoy encanrtado, pues, merced a
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este p r o c e d im ie n to , - l o g r a r é  m i  p r o p ó 

s i to  s in  n e c e s id a d  d e  h a c e r le  f r e n te .
I

Ya está. Cuaitn; 'carillas de Letra 
muy aiprertaída, en las que le acuso de 
todos sus delitos. Y al f i n a l /  esita 
amenaza: “Tenga en cuenta que 
qjuien esito eslcribe 1© odia desde ha
ce mucào tieimpo, y  que eatá d i^ e s -  
ito a esgrimir su »dio para aniquiíLar- 
íe. Por lo tanto, le aconsejo, que pa
ra evitar el ataque, camibie. de con- 
ducita. No insuite a sus subordinados, 
no les trate deacomsideradamente, y no 
Ies niegue, como liasita. ahora, loe per
misos que de uited soliciten. Solamen
te así podrá evitar el) pdigxoi que le 
amenaza”...

¡Bien; muy bien!
Efe lamentable que una costumbre 

inmodesta impida firmar los anónimos. 
Este 63 (tan admirable, tan correcto 
de estilo y fácil de expresión q u e  
siento en ei alma no poder colocar 
mi firma ai finali de ólí. Un hombre 
que escribe así ha de ser, por fuer
za, un hombre inteligente, y no un 
idiorta“.

Me decido' a fiimar el anónimo. Lo 
exige así mi orgullo. Cojo, pues, la 
pluma y, con seguro pulso, escribo mi 
nomjbre y mis dos apellidos. Después 
trazo la rúbrica..

Y pongo la carta en el correo.
Imagino la cara 'de óL cuando lo 

reciba. “ ¡Caramiba! ¡Esteban! ¡Quién 
iba a pensarlo!”...

Pasado eil p rm er momento de es
tupor y de rabia, advertirá la razón 
que me asiste.

“No tendré más remedio que com- 
plaicerle-^^nsará—. Estaba equivoca
do al creer que ese individuo era un 
necio.”

He hedho bien en añadir la firma. 
Desde mañana la vida será para mí 
alegre.

Me ha Uamado a su deapa'cho y me 
ha dicho:

—Desde boy, don Estéban han ter
minado 'las humillacioJies. He recibi
do su anónimo, su anónimo con fir- 
nw, y. comprendo que tiene usted ra
zón. En vista de el lo,  lie decidido 
concedente peimiso para lo  que le 
quede a usted de vida. Puede reti
rare.

Tal es 6)1 motivo que me ha hecho 
dudar de la eficacia de los anónimos.

J o s é  SANTUGINI

D'b. P i r u l í .—Habana.

— E l alquiler es de setenta duros mensuales, más tres adelantados 
y  uno de fianza. ;

—Bueno; pero, ¿y la cuadra?
— ¿Qué cuadra? . .
— La cuadra para meter el burro qué alquile este cuarto.

D ib. P i l a r ___^M..-and.

— Para que te fíes de los) hombres: mientras hemos sido novios, m is 
ojos eran de diamantes, mis labios de coral, mis dientes de,perlas, m is 
cabellos de oro...

—Bueno, pero, ¿no te vas a casar?
—Sí; pero m i pulsera de pedida ha sido de doublé. ■
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H A M L E T  E N  C O N S E R V A  Y AL N A T U R A L
Se ha representado el “Hamlet” 

con una modificación de sastrería; en 
vez de paño inglés, peño catalán. Y 
el corte—o los cortes—a la i^ n z a  
del tiempo.

Nosotros no tenemos que oponer a 
esta costumbre eí. más mínimo repa-=

ro. Eli hábito no hace al monje. Max 
Jacob escribió en estos tiempos un 
libro que tiuló Las 'penitentes en 
maillot rosa.

¿Por qué no? Si el diablo'se me
te a fraile y en los frailes; bien pue
de cá;ber en un mailloit—rosa o a lis

D i b .  J o s é  A l f o n s o .— S e v i l l a .  

—L a enfermedad que usted tiene es hereditaria.
—Entonces, ¿qué hago, doctor?
—Pu£s cuidar mu^ho a sus padres.

tas—una penitente con vocación de 
magdalena. En eií maillot suele ir la 
penitencia.

Bien puede, pues, vestirse Hamlet 
como quiera; con pyjama, si le p’a- 
ce, y con calcetines canaJé. La cos
tumbre, después de todo, es vieja;, 
todas las escenas bíblicas y las tra
gedias de los griegos han sido repre
sentadas aníe n u ^ ro e  ojos con tra
jes de época... que no eran de la épo
ca. No hay por qué alamiarce.

Medit-emos, por el contrario, y es
tudiemos la cuestión c o n el deteni
miento que merece. ¿Cómo deben ser 
vestidas las obras de arte? ¿Con el 
traje de ayer, con el de hoy, con e! 
de pasado mañana o con mezelilla? 
Opiniones hay en pro de una y otra 
tendencia.

La Escuela del Paso Atrás, llama
da también d e  El Cangrejo, opina 
que las obras deben ser vestidas con 
trajes del pasado. La Verbena de la 
Paloma, por ejemplo, debe ser repre
sentada con trajes medioevales o in
do-persas del siglo IV o V. La ven
taja mayor de esta moda que aho
ra se impone a las obras de otros si- 
g'los consiste en hacer ver q u e  e! 
contenido humano de las mismas es 
eterno; q u e  la nariz de Cleopatra, 
forrada con una funda siglo III, pue
de dar al César lo que es del Cesar, 
y a todo Dios lo que es de Dios; y 
que forrada con una funda siglo 
XXX puede continuar—y  continua
rá—metiendo la nariz donde no deba.

Lag señoras de Tebas y las Mada- 
me de Tbebag continuarán—antes y 
después de J. C.—asegurándose el 
presente con la Previsión del Porve
nir. En Tebas (siglo 10), no habien
do ohalecos abrirán a las víctimas 
la piel, y mirarán por el boquete del 
estómago; en los tiempos modernos 
bastará con abrirles los bolsillos ab
dominales del chaleco:, que es don
de van las entrañas de estoe tiempos. 
Pero, en el fondo, es igua.T. Determi-
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nadois manejos ;|r determinadas coé- 
tumibres son eternas. Naida importa, 
en coneeouenicia,.,.pasar d e l  ayer al 
hoy y meter a Carlos V eli un dhan- 
■chullo.
> Pero por la'mtóma razón—y  eata es 
la tesis de los ca.ngrejistas—tampoco 
importa nada pafear del hoy al ayer. 
No solametíte no,importa sino que es 
■necesario. No 'Báeta demostrar que 
Agamenón puede llevar sombrero an
cho; hay que de¡mostrar también que 
el hongo de Julián puede ser susti
tuido, sin grandes diferenoiaa, por el 
caaco de Juliano, su homónimo, ante
cesor y emperador; y que puesta la 
Susana a ser casta y a bañare y a 
quitarse o ponerse prendas, allá se 
iría ésta de aquí con la otra de allá.

< —¿Dónde vas con el moño tan La
cio?—podría preguntar Julián a la 
Casta Susana al verla ir a k s  luchas 
del Coloseuim, acomipañada por Hila
rio Magnuis, fabricante en drogas y 
dueño de un establecimiento fárma
co, Uamaido El lúpulo Aureo-

Si ías traigtedias gribas se hubieran 
estrenado en catoe tiempos vestirían 
como alhora y veríamos si eran o no 
eran. Pues si se hubieran estrenado' 
entre los griegos las comedias dé aho
ra veetirían como antes. ¡Que se 
vea!...

Una tercera escuela, de importan
cia, aboga por la Meaelilla. Si las 
obras son eitemas, viene a decir, y 
el traje por do tanto es lo de menos, 
pudiendo en consecuencia vestirse una 
misma obra con trajes de varios si
glos, mézclense y dejémonos de épo
cas. En la eternidad no hay épocas.

Nuestro colega Wacktangof, ha e»- 
íiibido axjtuaknente en París alguna 
<jue otra obra. La Princesa Turan- 
dot, pongamos porf éjt.emplo, según 
-eate sistema de meadilla. Los perso
najes se presentan ante el, público 

■vestidos de etiqueta o de calle; a con
tinuación se caracterizan y se visten 
en la escena, delante de los espectado
res y comienzan aoto seguido la re
presentación sin ha:ber£e desfigurado 
demasiado; por debajo de una tú 
nica asiática asoman los pantalones 
-del .frack, y alternan lás plumas del 
piel roja con el cuello de pajaritas. Así 
escoge el que quiere, la de cal y la de . 
arena, y nadie tiene que quebrarse 
la cabeza en averiguar si es o no es de 
época lo que Uevan encima lo actores.

Don Juan Tenorio se ha represen
tado algunas veces con trajea guar
necidos de pieíes suntuosas,, pese a

Dib. S a n t i l l a n a __Cádiz.

— Creo que el Adoquín se dedica a robar en las casas donde se de
clara un  incendio.

—Sí; siempre tom a las cosas con mucho calor.

estar en Sevilla y en buen tiempo. Y 
es que todo eso del traje es lo de menos.'

Pero se nos avecina un conflicto 
que puede ser temible. Si el traje es 
lo accesorio y lo que importa es lo 
humano, estamos viendo que surge a 
lo mejor el Adanismo: la escuela, se: 
gún la cual deiberá representarse en 
coritatis. ¡Que HamJet de Comba- 
cho, ni' con cafetines escoceses! ¡Que 
Hañilet con americana de trabilla! 
¡Fuera trabasl y trabillas! Î o hu
mano es lo de dentro, lo de dentro 
del traje; vayamos, pues, a lo hu
mano y aparezcan los' aotores y las

actrices con toda su humanidad sobre 
las tablas...

Ciato que también'—¡ay, sí, tam
bién!— ŝe pasa de moda la humani
dad corpórea de las gentes y puede 
darse el caso de que aparezcan en 
escena un Ham'ot y una Ofelia que 
no puedan, aunque se empeñen, ha
cer un Haonlet del día, ^pues habrá 
hamletes y  ofelias que parecerán, así, 
d e s n u d o s  más contemporáneos de 
GuiUerno Shakespeare que de Gui
llermo de la MÜlla.

M anuel ABRIL
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D I S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  SI  Y E L  O T R O  T A M B I E N

¡S E N S A C IO N A L  D E S C U B R I 
M IE N T O  ! Bencina científicameinte pura, 
para limipiar las cosas tríás sucias que us
tedes pil-xien figurarse. Con esta bencina 
aseguraimos foranalmenlte que si se hu
biese descubierto 'en los tiemipos de Cer- 
vainites, Don Quijote de la Mancha se hu
biera quedado en Don Quijote a secas a 
la primera aplicación (es decir,_ sin la 
mancha, qua tanto le ha afeado siempre). 
¡E s  un producto asombroso! Pídase en 
la drogiuería Franco'Andaluza, de Lucas 
Manchón, Sal, 50.

LA A N T I F O G O S A
COMPAÑÍA DE SEGUROS CX)NTRA IN 

CENDIOS Y CONTRA LOS PERJUICIO S 

DEL GRANIZO EN LOS CAMPOS.

ABONA TODAS LAS P ÉR D ID A S QUE PRO

DUZCA Á SUS CLIENTES LO MISMO JU 

GAR CON FUEGO QUE LA TEMPESTAD. 

|P O R  MUY QUEMADOS QUE E STÉ N , SE 

PONDRÁN CONTENTÍSIMOS AL VER LA 

■FACILIDAD CON QUE COBRAN ! 

NUESTRO LEMA ES : AUNQUE ARDA 

TROYA, SE PAGA Á TIRIO S Y Á TRO

VANOS, AUN SABIENDO QUE PAGAR Á 

LOS TIRIO S ES UNA PRIMADA J PERO 

NOSOTROS SOMOS A SÍ.

D IR E C T O R E S  T E C N IC O S : S E 
Ñ O R ES LLA M A S Y  A R D E R IU S

IN T E R E S A N T E . — ¡ Propietaxios de 
fincas 1 ¡ Dueños ho te les! ¡ Poseedores 
de gra'njas de labor, de casas de campo, 
de montes de oaiza, de dehesas y de las 
o tra s! ... ' ¿Queréis Vonder vuestras fin
cas ©n magnífiicas condiciones? ¿Deseáis 
obtener al máximo ri'e ^amancia en la ce
sión de vuestras propiedades?... ¡Pues 
nada más sencillo, nada más rápido, nada 
más práctico!... N o m i las vendáis a  mí 
que no tengo una peseta y os las pagaría 
pésimaimentie, caso de qulJ os laß pagase... 
V'andé'Jseilas a,l que tenga dinero para 
comprarlas y  ej negocio es seguro.

Si todos hablaá.in con esta franqueza 
no haíbría líos eai el mundo.

Vendo un canario de incalculable va
lor y de ex'oapcional mérito. Su asp2cto 
e!s tan decisivamiente asomibroso y be
llo que todo ol que le ve, en lugar de de
cir i canario i dice ¡ reconcho ! sin poder 
contenerse. E s un bicho que lo canta 
todo, hasta los líos de sus sucesivas amas 
ooin sus primos carnales y  am'ifos ccl 
corazón.—^Caaiarias, 55, segundo.

Señorita algo honesta desea casarse 
con caballero acomodado. Advierte qufc 
tiene m adre; pero también advierte que 
la rriadre está impijdidii y en un sillón 
haca tr (s  años, o lo que es lo m ism o: que 
es una suegra que no funciona.— Dirí- 
ríjanse a  F. U., Gato, i.

iSoItcros románticos! 

¡Viudos reincidcntcsl 

iTranscun tes frenéticos!
Vuestra solución está en la popular 
agencia ae matrinioriios “E l dulce 

y  elegante laso”.

Proporciones que ofrece en la ac
tualidad :

SEÑORITA .INGLESA CON SE IS  MIL 

LIBRAS. ■

IDEM  MEJICANA CON D IEZ M IL  PESOS.

(a M-BAS PESADÍSIM AS COMO V ERÁ N .)

TAMBIÉN TENEMOS UNA ROMANA.

OFRECEMOS IGUALMENTE UNA A M ERI

CANA CON u n a  LIGERA MANCHA Y  

UNA JUIIÍA  QUE ESTÁ PARA COMÉR

SELA.

SOLTERITAS D E TODAS CLASES, A I 'N - 

QUE PREFERENTEMENTE DE PR IM E R A ; 

Y TODAS RABIANDO POR CASARSE.

E S T A  CASA CASA
A T O D O  D IO S

PROBAD Y  OS CONVENCERÉIS.

S I NO GUSTA EL GÉNERO, SE DEVUELVE 

ES DINERO.

CALLE DEL OSO, 8 2 .

Los que padezcáis de dolor de muelas^ 
acudid precipitadamente al afam ado den
tista Mangarrini. •

No lo cura, pero lo siente tanto  comc>- 
el enfermo, en virtud del corazón genero
so que txne.

¡ Aprovechad esta ocasión !

¡ E s el único doctor que llora con eE 
cliente! i E l único que siente el dolor deK 
enfermo .amolado y que siente tenerle- 
que cobrar para acabar d'e amolarle ! 

Consulta diaria, Colmillo, 48.

C A F E  G A R Ç O N
EL MÁS NUEVO D E M ADRID. 

-SERVICIO POR SEÑORITAS

NO SE ADMITEN PR O P IN A S ... DE UNA 

PESETA PARA ABAJO.

EN ESTA CASA LOS CAFÉS SE SIRVEN  

CON DOS M EDIAS..., Y DE SEDA Y TRANS

PARENTES.

GÉNEROS DE CALIDAD EXTRA. 

BUENOS MARISCOS.

MUY BUENAS CARNES ! 

Conciertas por un num írosisimo sex 
teto fem eniwf; que, como es fem e
nino, está m ejor l'aniarle sexteta.

i S I feL tO CA L ESTU V IESE CERRAIX), 

AVISAD AL s e r e n o !

Se ofrece criado negro. Color ina lte-' 
ra;ble. 'No destiñe con la lluvia. Además 
posee una regular instrucción, por lo cual 
puede presumir d'e no ser un hombre obs
curo. Inform es en el paseo de Rosales, 
kiosco de Blanco y  N egro.

Restaurante y  repostería acreditado, 
necesito un cocinero ertendido en coci
na francesa, un repostero perito en re
postería británica y una ayudanta perita 
en dulce. La perita, sobre todo, nos ven
dría de perilla.—Peralta, 55.

D O M IN G U E Z , el acreditadísimo y 
antiguo anticuario ofrece a sus distin
guidos clientes sus últimas adquisiciones:; 
üri cuadro que repredaita a ¿a rio s  I I I ,  
que está parecidísimo ; otro, que es UQ. 

retrato de Calomarde, taanlbién de un pa
recido sorprendente ; -una pintura de doña 
Juana la Loca, que está hablando, aun
que, dado su esitado menibail, conviene no» 
haicer g ran  caso d!e lo que diga ; otro  re
tra to  de Naipoícón, que es él completa^ 
mente, tan propio está, y un cuadro que- 
representa a Nuestro Señor Jesucristo,, 
que testá clavado. Garantizo el parecido- 
da todos los cuadros y su m érito inena— 
rraible. E n  todo el mundo no hay nada, 
parecido. E sto  sí, y  perdonen que insista, 
Domíngtíaz.— H oras de discusión y ven
ta, de ocho a  doce. Caballero de relati
va Gracia, 92.

 ̂ Á é e n t e  a n u n c ia d o r :

E RNI E S T O P3OLO
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-¿Habéis visto el pobre Pacof Le ha matado la apoplejía. 
-¡ Y  la 'policía sin enterarse!

Djb. C u e s t a — f’a ñ s .
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LA EDUCACION SENTIMENTAL
¡Si ustedj que es tan amable, qui

siera hacerme un favor, un inmenso 
favor!—rogó la señora de Gómez, 
mientras me estreahca/ba la mano y 
me invitaba a sPDtar.

—Usted dirá — resipondi alarmado.
—Se trata de Manuel.
Y al decir esto, comenzó a llorar si

lenciosamente.
La señora de Gómez es una seño

ra virtuosa, respetable, bondadosísá- 
ma. Quedó viuda a los dos años de ca
sada, y el. profundo cariño que sentía 
por su marido le impidió contraer nue
vas nupcias. Fruto de su matrimonio 
fué Manolit'o, un niño aipocado y tí
mido, que hoy se ha transformado en 
un simpático joven de veinte años. No 
es extraordinario, pues, que a la pobre 
mujer le preocupen las peripecias de 
su hijo.

Inquieto por aquel amargo llanto, 
cuando siempre, al hablar de Manuel 
lo hacía con disculpable alborozo, in
dagué:

— ¡Veamos! ¿Qué sucede? ¿Se ha 
pueso enfermo?

— Âlgo peor, amigo mío.
— ¡Hable ya, señora!
Aproximó su silla, y c:n voz trému,- 

la, entrecortada por los sollozos, me 
hizo el honor de esta confidencia:

—Hace unos días que vengo obser
vando en Manuel cosas extrañas. Us
ted sabe que he sido una buena madre 
que he proccurado darle una .educa
ción severa, escogida. Ucted conoce a 
mi hijo. No ignora que, gracias a m’s 
deaveloo, el chico ha sido sienapre for
mal. serio, recto...

Interrumpióse un momento, y, ya 
más tra'nquilizada, prosiguió:

—^Pero lia variado. No sé qué noto 
en él, qué gesto de preocupación cone- 
tanté refleja su rostro, que me ha lle
nado de inquietud. Nunca ha salido de 
r.oc^e. Ahora, en cambio, no para de 
■noo^e en tasa. Y no crea usted que 
vue^e enseguida, no; le dan fuera las 
■diez', las once... ¡y algunas veces las 
•doc.é-1 ¿Coaniprende usted mis temo
res? Yo no vivo, no descanso. No hago 
más que preguntarme: “¿Qué hará 
-mi (hijo? ¿En dónde se meterá?” Y 
esta terrilble incertidumbre me ator- 
TOenta. •

Luego de una reflexiva pausa, bajó 
aún m ás,la voz f  a"-a d®cir:

.—Anoche mismo sucedió lo incon
cebible: \’ino' a la una. ¡Sí, no se 
asombre! jA la una! Usted pensará 
que exagero, ¿verdad? Pues óigame 
con atención. Al ponernos a cenar sor
prendí que miraba el re'cj con disimii» 
lo. Eran k s  nueve y media. Devoró 
rá/i^idamente la comida y sahó a la 
calle. El golpe de la puerta al cerrar
se .^nó en mi corazón penosamente.

( D ib . T a u l e r .— M axJrid.
— El otro día, Manolo me llamó 

guapa.
—¡Pobre! ¡Cada d ía 'e s tá  ps‘>r 

de la vista!

Mentiría a usted si le dijera que en 
aquel momento no estaba fría, insensi
ble. Luego reaccioné. Comprendí que 
una madre no puede rendirse, capitular 
así. Un gran silencio hízose en torno.
Y me puse a cavilar, a cavilar... Us
ted. amigo mío, es hombre de mundo. 
Usted ha leído, ha luchado, ha vivi
do. Pero quizás no sepa de la angus
tia de estar horas y horas, frente a 
un mundo poblado de peligrosos fan
tasmas, que en la soledad van crecien
do... iEste dolor sólo puede sentirlo 
una madre.

— Ês posible...
—A la una llegó Manuel. Le oí me

ter cautamente la llave en la cerra
dura, abrir la puerta y volver a ce
rrar sin ruido. Con pisadas blandas 
introdujese en su cuarto. Poco des
pués cayó otra vez el silencio. Enton
ces me aproximé sigilosamente y le 
sentí dar vueltas y vueltas en el ledho. 
¿Qué habría estado haciendo? ¿Qué 
cosas horribles ahuyentaron el sueno 
de eus ojos? Estuvo así hasta la auro
ra, cuando ya el cansancio le rindió. 
Hoy no quise decirle naida. a pesar 
de que la pena subía a mi garganta a 
borbotones. Pero usted me ayudará, 
¿verdad? Usted le vigilará y procu
rará apartarlo de esa vida disipada. 
No me cabe duda de que alguien, al
gún mal amigo, es quien le lleva por 
malos caminos. Y á  usted quisiera...

—^Mándeme, señora.
—¡Gracias! Confío en usted.
Salí profundamente afectado. Mien

tras bajaba la escalera medité en el 
cambio que se había producido en la 
vida de Manuel. ¿Cómo un chico tan 
serio, tan reposado, evolucionara de 
aquella manera? Realimente, sólo la 
pasión de una mujer podía ejercer un 
influjo así. ¡Lástima de muchacho! 
—(pensé—. Y, decidido a salvarlo a 
toda costa, aquella misma noche le es
pié en su propia calle.

No tardó en aparecer. Con paso 
firme y ligero, como quien eâ be que 
le aguardan, empezó a andar. Yo le 
seguía, difícilmente. Al ca.bo de un 
rato, cuando ya habíamos recorrido 
varias calles, metióse en un café. En
tré también. Dirigióse hacia una me
sa, en la que esperaba otro joven, a 
quien saludó con frialdad. Para evi
tar que me descubriese, atravesé el 
salón junto a la pared y fui a sentar
me a)l otro extremo.

Lo primero que observé fué que 
les sirvieron café con leche. Esto ya 
me puso en guardia. Lo iban tomando 
a sorbos lentos y e^aciados. Y, du
rante hora y media que tardaron en 
consumir el líquido, ni uua sola pala
bra se cruzó e n t r e  los dos am'gos. 
Aquello comenzó á inquieta.rme; pero 
deduje, no obstante, que, dado mides- 
conocimiento de los hábitos entre ca
laveras. era natural que cualquiei 
detalle me sonprendiese. Así, pues, leí 
por -cerceia, vez la página de anuncios 
del periódico y continué observando
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No tardé en comprender que, si 
hasta entonccs no había sucedMo na
da alannanito, nada, en fin, digno de 
aquellos eimpedernidos juerguistas, en 
ade'.ante iban a variar los aoonteci- 
mientos. En efecto; ooti e?a fría in
diferencia de quien presencia a dia- 
,rio reprobables escenas, eL camarero 
aipartó el servicio de la mesa, y so
bre ella ipuso un taMero de ajedrez. 
No ¡hicieron más que verlo, y ya am
bos jóvenes, con el ímipetu de eus po
cos año-3, colocaron las figuras en las 
casillas y pusiéronse a jugar.

Aparté la vista, avergonzado. Diréis 
que, al fin y al cabo, jugaban al aje
drez. ¿Quié más da? Yo aibomino del 
juego por una cuestión de iprincipio,
oo de procedimiento. Me parece, de 
todas las debilidades humanas, la más 
perniciosa. Y no tanto ,por lo que tie
ne de inmoral, como por lo que ca
rece de virtud. El juiego es el templo 
del ocio. A él acuden, en peregrina
ción constante, todos los cobardes de 
espíritu. Y es igual que ante los ojos 
brûlantes de codicia brille aviésa- 
mente la bolita de la ruleta, o apa
rezca una ronda de sotas en el mono- 
tono “secayó”. Todos los juegos po
seen un fondo de abyeoción común.

Mientras, a solas, me hacía estas 
prudentes reflexioros, dieron en el 
gran reloj del café doce campanadas. 
Manuel y su amigo, automáticamen
te, pusiéronse en pie. Pagaron y sa
lieron. Marché detrás...

Ya en b  calle, precisé reunir todae 
mis fuerzas para no retroceder. Si estos 
muohacihos—ipensé—se atreven a jugar 
al ajedrez en público ¿o.ué no serán 
capaces d© ihacer ahora, a media no
che, cuando la obscuridad tiene son
risa de cómplice? ¿En qué extraña y 
funesta aventura me be metido? No 
me avergüenza confesar que sentí un 
largo estremecimiento de pavor; mas 
la atracción misma d e l  peligro me 
hizo seguir adelante.

Anduvimos nn rato por calles so
litarias, cuyo si’.encio hería alguna vez 
la bocina de un auto. De pronto de
tuviéronse los des amigos.

— Ahora voy a descubrir el secre
to!—me dije.

Y esperé, lleno de ansiedad...
Pero oí decir a Manuel, en tono 

resuelto :
—Si no me llegas a comer el alfil...
—Te doy mate, de todo? modos— 

aseguró fieramente su compañero.
— ¡Lo veremos mañana!
— ¡Tix) veremos!

P e d r o  GARCTA VALDES

J i b .  b iiR N A .— ^G ira in a íia .

• E l profesor.— ¿Cómo se llaman los contratos de 'préstamo y  restitu
ción a plazo estipulado?

E l alum no.— ¿.......Z
El profei?or.— Com^ dato, hombre.
El alumno.—¡Ah, ya! Don Eduardo. ■___

Dib. Del R ío— Barceiona.

— ¿Qué le pasa a usted en la mano?
— Nada. Anoche, cuando regresaba a casa (k  divertirme un^ poco, y  

cuando había consenuido llegar al portal, un tipo me dio un  pisotón.

t
-¿Están  alineados todos los alienados? 
-S í;  porque ahora los tengo a raya.

) 1-,A P 0 K T I¿ .L A .- :iU e ilo :>  .“VU-CS.
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U  P A C I E N C I «
■—^¿Hfm visto usted-es—nos dijo mi 

am go Renato Pagés al mismo tiem
po que lapoyaba su caibeza contra un 
sifón—lej' î albu’oso precio a que ha 
sido adquirido por un acaparador de 
gambas de Bomba y, ©1 manuscrito de 
una noyeja de D’Annunaio?

—Sí—.contesté—. Lo te  visto y no 
me. extraña Ya en el siglo pasado hi;bp 
quien pagó cantidades enormes jmr 
un-ejemp.lar de la “Políglota”

—¿■Sería - uri" ejemplar únioo?
—Sí, único' y hermosísimo.
—Para,ejemplar—agregó otro délos 

firesentes—ninguno como la edición 
prínciipe del' Quijote.

—^Nada de eso—dijo a su vez Re
nato—. Para ejemijlar, la vida de mi 
amigo Casildo.

Y quieras que no, nos relató la á- 
guiente historia.

Conocí a Casildo Tronicoso en la 
época, ya . bastante lejana, en uue, 
por indicación del médico, amibos tc.- 
mábamos baños de sol suibidos enci
ma de la 'bola del Ministerio de Go
bernación; y, a pesar del láempo 
transcurrido, nuestra amistad se en
frió bastante menos .que si la hubié
ramos conservado en un termo.

Bien és verdad que el 'carácter de 
Casildo era algo como para maravi
llar a cualquiera. No he conocido, ni 
espero conocer nunca, hombre más 
calmoso, más pacienzudo, mas fle
mático, y cen más cacihaza. .Unase a 
esto eu despreoou.pacdón por todas 
las cosas, así como su indiferencia y 
resignación, y icoimiprenderán fácil
mente que no andaba muy desenca
minad© cuando, al nombrarle una ma
ñana de aibril al Santo Job, me rej- 
pondió:

—¿Job?... ¡Aih, sí!... Uno que era 
muy impuilisivo.

Casildo Troncoso tenía gran facili
dad para hacer versos y para extraer 
valiénd'OSQ de un bramante, los cor
chos que se caen dentro de las bote
llas. Pero cuando llegó la hora de d;- 
cidirse por una profesión con la que

D ib .  H e r r  O t t .o .,— M ü n c h e n . ’

— Dígame la fecha más impor
tante de la historio.

— 1916.
— Í,Por qiiéf ¿Que hecho impor

tante ocurrió ese añof 
— Que nací yo.

ganarse el sustento, optó, llevado de 
esa, facilidad poética a que acabo de 
referirme, a eacriibir para el teatro.

Sus primeros pasos fueron dificul
tosos. En diez y ocho años escribió no-

■ venta y dos comedias y no pudo es
trenar mas que una corbata color sal
món.

,-í„ Su carácter apacible y flemático no 
se alteró -por eso. Soportaba con re
signación estas desdichas, y cuando 
m ás. comedias le rechazaban, más pa- 
cientámente poníase a pergeñar otras 
nuevas.

Hasta que, como todo llega en este 
mundo, llegó el día en que Casildo 
Troncoeó logró esltrena.r su comedia en 
■tres actos “Los linotipistas huérfanos”, 
-■ffbra de la que hablaron muy elogiosa- 
menté 'los críticos y loe acomodadores 
dél teatro. Su poniularidad creció rá
pidamente, y bien pronto se vió con
vertido en una gloria.

Tuvo que ir a América para expli- 
cár uñas .conferencias, y, con este pro
pósito, emibarcó, no recuerdo si en Cá
diz o en' Badajoz, a 'bordo de un tras
atlántico ohecoeslovaco.
' Èra el quinto día de navegación, 
cuando mi amigo Casildo penetró en 
lino 'de los lavaiboe del buque, y luego 
■de llenar de agua ese vasito de cristal 
tiue todos los viajeros tienen sobre la

- mesilla de noche; volvió a sa.lir. Poco 
después reapareció con el vaso vacío 
y procedió a llenarlo de nuevo. Cinco 
tónutb'S más tarde le vimos repetir la 
ójperji'món. Y así no sé cuántas veces. 

..(í.„/Coj)iE'ê  que ..intrligó sobremanera 
¿Para qué quería aquel 

hombre el ^ u a ?  ¿ÍEra poáble que tu- 
; viese tan ta sed?
1-, Ciiando entró la vez número tres 
mil ciento treinta y ocho, todos los pa
sajeros le preguntaron:

—Caballero, ¿tendría usted la ama
bilidad "de indicarnos para qué e?e 
conrbinuo'-■ enitrar. y saíir con el vaso? 

Casildo Troncoso se sonrió.
—¿La quiere usited para beber? 

'■—No.'
„ —^¿Para I'avare'e?

. —Tainpeco.
—'¿Para- limpiar algo?
—Nada- de eso.

, —¿Entoncés?...'
—Les diré a ustedes... Es que... 

¡acaba de declararse a 'bordo un for
midable incendici!

M .\n i-el L A Z A R Q
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tH. XÍ}uA COaaXoí
oí 5̂ueÈt»v̂ xxe-

EXAM EN MEDICO  
Díganos,: ¿qué es una gastritis?
E s... es... es la inflamación del jugo gástrico.

hombre! ¿Usted ha visto algún líquido que se inflame? 
OI. . .  señor... E l -petróleo...

Dib. S.AMA__Madrid.
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b u e n  h u m o r

E U T R A P E L I A  S E N T I M E N T A L

“ / l u d a c e s  f o r t u n a  ¡ u v a t

Tras de muchas vioisitudes, consi
guió Francisco Gutiérrez hacer una 
exposición de sus cuadros. Francisco 
Gutiérrez era un pintor puyas obras 
estaban bastante m á s  cerca de _ las 
de Riego, “el: del sombrero de paja”, 
que de las de Goya, el del sombrero 
de copa. No se le prestaba atención 
•considerable. Carecía de todo renom
bre artístico. Su fama no había tras
pasado los aledaños die la casa de 
huéspedes donde vivía sabe Dios cómo 
y de qué...

Pues bien; la exposición constituyó 
un éxito rotundo, fomnidabfe, comple
to. A los cuatro días de abierta, ha
bía vendkloi todos los cuadres a pre
cios fabulosos, y los ado.uirentes eran, 
en su mayoría, personas de dinero; 
la duquesa de X, el marqués de N. 
el general P, el banquero F, Roma- 
nones, Beiknonte, Uzoudun, Zamora. 

, Urquijo, iMuñoz Seca y otros por el 
esü’o. España, rer resentada en aque
llos momentos ,por un gruipo de ham
pones de la plunia y del lápiz, no sa-

ü i b .  F u e n t e ,— M a d r i d .

—Papá, ¿por qué se dice lengua m atem af 
:—‘A y!, hijo mío, porque es la q m  se usa en todas las casas.

lía de eu asombro. ¿Cómo era posi
ble que ninguno de aquellos señora- 
hubiera tenido el mal gusto  ̂ de visi
tar la exposición y de adquirir, ade
más, un mamarracho de aquellos? Na
die podía explicársei'o.

Realmente la exposición tenía es
casísimo mérito. Se necesi.taba toda. 
la inac^ba'b'e desfachatez de Gutié
rrez para exhibir aquella serie de bi
rrias, y, no contento con ello, valo
rarlas en cientos y aún en mUes de- 
pesatas. Yo la visité una i ande y a 
poco me desmayo de estupor. Toda 
estaba infantilmente pinitado,! como- 
pvjdiera pintarlo un chico de la es
cuda aficionado a to'de menos a lai 
pintura. Bueno, pues a pesar de aquel 
evidenite demérito y a pesar de cuan
to en contra de Gutiérrez había di
cho, con rara unanimíiánd la critica 
de arte en la exposición vi, si no a mu
chas personas, a personas de postín..
Y lo que era más interesa’?te, Gutié
rrez había vendido todo. Allí estaba, 
al pie de cada cuadro, la tarjeta d-1 
oomprador.

No me d'ó tiem(po a poner en dudat 
k  autenticidad de!, éxito, porque a los 
ocho días de abierta., fué cerrada la 
exposición y Se vió a Gutiérrez en un, 
plan fantástico: trajes a la medida, 
camisas de mada.polán, cenas de a du
ro; cigarrillos de peseta,. “taxis” de
0,60, etc., etc. ÍE1 que más y el que 
menos de los amigos de Gutiérrez no 
gañía de su asombro. Y como yo no 
me resignaba a dejar sin axplicación 
aqueJ resonante fenómeno, me dediqué 
durante una semana a indagar, inqui
rir y husmear por tertulias, corrillos 
y mentideros artísrticos hasta que df, 
con k  clave.

Esta no podía ser más sencilla. Men
tira parece que no se le hubiera ocu
rrido antes a nad’e. Verán ustedes: 
"tutiérrez tenía un amigo, oficial de 
Correos, llamado Argel Péreiz García, 
a quien pidió el favor de ojue mandase 
su tarjeta— l̂a del ofic'al de Correos— 
a los señores que le enumeró en una 
lista: iMuñoz Seca, TTrquijo, Zamora,. 
Uzicudun, Belmonte, Romanones, et
cétera, etc. Así lo hizo el probo fun
cionario postal, util’zardo para ello- 
la fra.nquic:a del Cuerpo. El caso era

Ayuntamiento de Madrid



•que la combinación no ooátase un soto 
céntimo, porqu« en Ke caso, no hu
biera Gutiérrez podido ponerla en 
práaü'Ca...

Los señores de marras recibieron la 
tarjeta del señor Pérez García y el 
que más y el que menos se encogió 
de hombros, preguntándole con ex-

■ trañeza: “¿Quién será este caballero?” 
Pero, como personas ñnas, todos le , 
devolvieron sus tarjetas, de las que, 
naturalmente, se fué Gutiérrez apo
derando, poniéndolas después al pie 
de sus cuadros, con esta halagüeña 
coletilla: “Adquirido”. '

Un día tropezó iMuñoz Seca en la 
calle con un amigo.

—Ya he visto— l̂e dijo éate— q̂ue ha

adquirido usted un cuadro en la Ex- 
])osición Guitiérrez.

iMuñoz Seca no tenía noticia de tal 
cosa, pero se dió por enterado, y fué 
a ver la exposición. Efecitivamente, 
al pie de un notabilísimo esperpento 
estaba su tarjeta con la consabida 
coletea. No supo si indignarse o no. 
Optó, naturalmente, por I0 último. 
Al fin y al cabo se trataba de cua
renta duros, que no van a ninguna 
parte. Además, aunque la obra por 
él adquirida era pésima, no lo eran 
menos las reatantes, adquiridas por 
embajadores, obispos, grandes de Es
paña, toreros, políticos y artistas de 
fama, y figurar al lado de estos ate
nuaba el heoho y daba cierto postín...

Lo mismo que a Muñoz Seca les 
pasó a los restantes presuntos com
pradores. De buena gara hubieran 
mandado retirar sus tarjetas, llenos 
de indignación. Pero ¿no era ridícuio 
retirarla después de haberlas visto 
todo el mundo? ¿Qué concepito for
maría de ellos la gente?... Y se resig
naron a pagar los cuadros y mandar
los después at desván.

¿Qué le importaba esto a Gutié
rrez? El truco había resultado a las 
mil maravillas y él comía, bebía, fu- 
maJba, triunfaba. Había descubierto 
una verdadera mina. Lo ñialo es que 
yo, con mis indiscreciones, no le voy 
a dejar que dé el segundo golpe.

M.ARC1.W0  ZURITA .

Ella. ¡Anda, montn, cómprame ese collar, que es m uy bonito!
compro; pero como se te sigan antojando cosas de los escaparates, desde mañana va

mos a ir a pasear por la calle de Toledo.
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R A M O N I S M O

P E S C E R I A S
Lo que es inverosímil es cómo el pe2 

no se derrite. Debía ir quedándose 
chico como ima pastilla de jabón den
tro de!i agua, y al fin desaparecer.

Los peces .parecen estar buscando 
siempre una pieza de cinco céntimos 
que se les ha caído en el agua.

Los peces tienen ojos de fotógrafo, 
es decir, como debieran tener los ojos 
los fotógrafos, es decir, ojos de cámara 
fotográfica.

Los peces siempre se creen en do
mingo.

Su papel generalmente es el de coris
tas del mar.

El pez tiene alma de ciclista.

El pez lleva en mal sitio su peineta 
de teja.

Lo que más se ha parecido siempre a 
nn pez ha ádo un aeroplano.

La primera conversión de las cosas 
en seres vivos fué la de la cosa que se 
convirtió en pez.

»

Son mancos que han sustituido sus 
manos por alétas de papel de fumar.

4f » *

Parece que han sido guillotinados al-

guna vez, y que respiran por la he
rida.

Son como gimnastas que no dejasen 
nunca de hacer la plancha.

Parecen inspectores del mar, siempre 
en busca de microbios, en pesquisa de 
bacilos.

Es como si se nos hubiese escapado 
el dedo índice con vida propia.

Tienen prontos súbitos, como ei cre
yesen que les han llamado. ‘

Deesconfían de que les hayan fijado 
un mono de papel recortado a la cola.

Dib, Ga lindo .— M ad rid .

E N  EL  M USEO;

La m am á.— iVam os, hija! Q m  
te quedas mirando al 'primer des
conocido que ves.

Siempre están haciendo ratimagos d t  
duda.

Mientras se mueven y hacen ejerci
cio, ¡quién puede dudar de que están 
penisando! Piensan cosas simples, i>e- 
ro piensan. Piensan en que el agua es 
muy monótona; porque no puede haber 
teatro en ella, ni podrán encenderse- 
fuegos artificiales.

Siempre se están moviendo ; pero su 
esfuerzo es mínimo, pues hay que te
ner en cuenta que les ayuda mucho el 
agua, que es algo así como ei traibaja- 
sen siempre con red.

Sólo sueñan con tener algún día ca
lefacción por agua caliente.

Mueren muchas veces porque ellos' 
no pueden hacer régimen ni obedecer 
a las prescripciones fa.cu!itativas de “no 
beban más que dos vasos de agua en 
todo el día”, o de “sólo un gramo de
sal en cada comida”.

A veces, contemplando el pez de mr 
eterna pecera, se me ocurre pensar que 
es algo así como el abre-papeles de las 
aguas.

Es tan perfecta la dentadura de lo? 
peces, que parece dentadura postiz.“?.

Los peces debieron inventarse en el 
primer bazar del mundo. Parecen ha
ber gido juguetes de 'os ángeles, cuan
do estuvieron en su primera infancia, 
cuando sólo eran unos angelitos.

R a m ó n  GOMEZ DE LA SERNA
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u6- uu u.ut,i,,/i,u qu/i has p.ihado? ¡Fues no me gusta! 
E l-— Ten en cuenta que le falta la segunda mano.

■Dib. Rodio.—Madrid
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j M  c  h  a  s  r  c  V  c  n  f  a  d  o !
E písto la  que m anda desde Va'M ecarrea 

Tiasta M adrid  la esposa de un tím ido señor 
■que fué unios días miem^bro feliz de la A sam blea 
y  h a  renunciado e l cargo, causando m i estupor.

“ V aldecorrea, 12. Q uerido R obustiano;
.jE l .ser asam bleísta  'te da un miedo cerval 
y  todas las gestiones que hiciste han  sido en vano, 
pues ya  es tu re tirada  resolución form al?

Me amargasn tus noticias, ¡oh, esposo!, y  considero 
Hjue en estas c ircunstancias has sido un adoquín'. 
¿C antando  la  c igarra  pasó el verano  entero?
.iPues tú seguir “ can tando“ debías h as ta  el fin!

i Rediez con el disgusto que vienes a  causarm e!
Y o te creí, en alturaj, m ay o r que u n  “ tiltanic” 
y  hoy con tu  vil “ repl/iegue”, , vas ¡mífeero! a  privarm-e 
de ser la  asam bleísta-consorte  de m ás “ c h ic” !

M ujer de.ilusitre ihiem bro de los que cobran dietas, 
yo ya  me p rom etía  salir dte m i estrechez, 
com prarm e un collar chino, ah o rra r m uchas pe'setas 
y  hacer a F ranc ia  viajes a lguna que o tra  vez.

M as tú, con la renuncia, me partes en “ secciones”. 
Jug and o  al m ús en casa, ¿qué perras ganarás?
E n  cambio, según dicen políticos guasones, 
jugando  al Parlam en to , podrías g anar más.

¿ P o r qué con  tu  ocurrencia, colérica m e pones?
\¿ P o r  qué ante un m al consejo, quizá de B ek eb ú , 
consien tes que o tro s  chupen, en “ p le n o s” y “ secciones”, 
la  b reva que debieras segu ir idhupaaido tú?

A brigo la esperanza, ¡oh, cónyuge inhum ano!, 
de que, si bien lo piensas, aún volvieras en ti 
y  a llá p ara  el o toño , sii D ios te da la mano, 
serás con tu s  d iscursos un “ B rioc he” ... u  cosa aisí.

¿ P o r  qué dem onios dejas, ¡oh cónyugg aturdido! 
<iue ocupe el puesto tuyo cualquier o tro  animal? 
¿M e quiere^, R obustiano, decir qué ha. sucedido 

p a ra  que daterm ines renuncia  tan  brutal?

E n  v erte  en la  A sam blea te n d ré  “ m olto  p ia ce re”. 
M as no lextrañes que u n  día, si trun cas m i ilusión 
si es guapo el que te supla, con él se “ cong lo m ere” 
tu esposa defraudada,

Sí, R obustiano  im bécil: tu  m archa  inoportuna  
•va a  rebajarm e tan to , que 00 l’a  olvidaré, 
pues yo me im aginaba, b rillando en la tribuna, 
s e r  carne de A sam blea, no  carne de café.

Canuta Mondragón-" 

P o r  lai copia,

%AN P E R E Z  Z U N IG A

Dib. B o r o b i o .— Madrid.
E lla .— i Si yo llego a saber cuan

do  me casé contigo, que eras tan 
estúpido!...

E l— E l hecho de querer casar
m e contigo debió abrirte los ojos.

Dib. V a s .s a l l o ___ Madrid.

— ¿ y  ella te hizo caraf 
— Ella sí; pero luego vino su 

padre y  me la deshizo.

Dib. S.^LAFRANCA.— Madirid.
— M e acaba dé apostar un tan

to que no atravesaba el estanque, 
a nado.

— ¿Quién? ¿Aquél que se lleva 
tu automóvil?
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Las e d a d e s  del  amor
>3

Allá van las .tres fases importantes 
en que el amor: un saibio ha dividido, 
poniendo como ejemipdo tres amantes 
misivas que en sus manos han caído. 
¿Será esa la veidad? ¡No lo sabemos! 
Mas, en tanto, ías caitas leeremos.

A LOS 20 AÑOS

‘̂'Madrid, quince de ahrü.— ¡Ay, se-
[ñorita!

Yo no acierto a explicarla lo que siento. 
El pensar en usted es un tormento, 
tan  bestial cuan cruento,
■que hasta las ganas de comer me quita. 
Búríese usted de mí, si así le place, 
pero míreme usted, que una mirada 
es para mi la dicha codiciada,
i Con ser grande mi amor, se satisface

con poco; ya ve usted, casi con nada!” 

A LOS 30 AÑOS

''''Madrid, quince de agosto.— Ŷa no
[puedo

resistir este afán> Si tú me quieres, 
ven a mis brazos ya. No tengas miedo. 
¡Que te importen un bledo

B U E N  H U M O R
se vende en H abana en la 
C om pañía  N a c io n a l  de 
Artes Gráficas y  Libre

ría, (S. A .)

las hablillas y chismes de mujeres! 
La idea del honor, mal entendida, 
puede hacer la desgracia de mi vida. 
¡Déjame que te adore y que te quiera, 
y diga lo que quiera la portera!”

A LOS 50 AÑOS
l

“Madrid, diciembre quince.—Seño-
[rita:

dígnese u^té acepitar este presente 
que la hará, de seguro, más bonita.
Y quiera el Dios del cielo que el si

guiente
lo pueda yo llevar personalmente. 
Postscriptum. No tenga usted cuidado. 
Soy prudente, formal y reservado.

EL NAKr^ADOR

Dib. VÁZQUEZ.—Madrid.

- S i  no se aplica usted no obtendrá ningún premio. 

-M ejor. M i padre me ha dicho, que si sigo así, me quitará de estudiar.
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CHISTEw lODO KL m u n d o
—Papá, hoy noe han enseñado en el 

colegio que los animales cambian de 
piel todos los inviernos”.

—Habla bago, dhiquillo, que tu ma
má está en la ihabitaición de al lado.

De Gemutliche Sachse, Leipzig

—^Bueno, Paulinita, ¿qué lias soñado 
esta noohe?

—Soñé que me dabas una caja de 
bombones de ohoeolate y pa(pá uua 
muñeca muy ibonita.

—Pero, ¿no sabes que los sueños re
sultan todo lo contrario?

—^Entonces, tú  me darás una muñe
ca y papá una caga de 'bombones de 
dhocolate.”

De Kiriki, Ym-n&

E l de arriba.—Agárrese bien a 
la cuerda y  le subiré.

E l am o.—Hay que ensanchar la 
puerta del garaje. '

E l  c h a u f f e u r .— P̂ero si es bastante 
ancha. Un camión de los mayores pue
de pasar por ella.

E l  ajio.—  Sí, pero mi mujer tiens 
desde ayer la liicenicia para guiar.

De Fliagende Blacter, Munidi

La m a b r e . — Qué precioso abrigo 
de pieles. ¿Cuánto te lia costado?

La h ija .—Un beso solamente.
La m a d r e .— ¿Que le disrte a  tu ma- 

rido?
La h i j a . —No; que él le dió a la 

doncella.
De Lustige Blactter, Berlín

—¿Cómo te encuentras?
■—^Muy mal. Alt?a,bo de estar en 

casa del doctor porque estoy jjerdien- 
do la memoria considerablemente.

—Oye, ¿(puedes ¡prestarme veinte 
duros?
De Lustigne Kölner Zeitung, Coloni.!.

El niño (en el tranvía, dirigiéndo
se a un pasajero).—^¡Papá, papá!

La madre.— ¡Cállate, dhiquillo! Es
te no es tu papá; este es un cab:i- 
llero.

De Middleburg Blue, Babson

—¿Ya no haces música?
—^No; mi vecino me prestó 20 mar

cos y tuve que darle la llave del pia
no en prenda.. •

De Germutliche Saclise, Leipzig

E l  a r t i s t a .—¿Qué ha querido us
ted expresar, al dedr que mi cuadro 
podía halber eido peor?

E l c r í t i c o .—B u e n o ;  s i  eso  le  mo
l e s ta  a u s t e d  r e c t if ic o  y d 'g o . q u e  n o  

p o d ía  s e r  p e o r .

• De Lustige Kölner Zeitung, Colonia

E l  c o n f e r e n c i a n t e .  — Yo calcu- 
io  que e!i fin del mundo será dentro 
de 217 millones de años.

U n  o y e n t e  (con gran agitación).— 
¿Cuánto ha dioho usted?

E l  c o n f e r e n c i a n t e .  — 217'millones.
E l  o y e n t e  (sentándose ya tranqui

lo).— Me he llevado un susto terri
ble. Creí que había dioho 1-17 millo
nes.

De Le Móustique, Cherleroi

E l  v i a j e r o  (al salir del vagón re¿- 
taurant).— L̂os precios son tan al
tos, que debíamos haber protestado.

E l  a m ig o  (sacando dos cucharas de- 
plata de su bolsillo).—Ya lo he hecno. 

■yo.
De Nebelspalter, Zurioh

—La señora Smitih paree« que- 
ya se ha olvidado de su primer ma
rido.

—Sí, pero su segundo marido, no>
De Ñagels Lustige Welt, Berlín.

El de abajo.—¡Espere un mo
mento, que voy a coger m i som
brero.

(De The Humorísf.')
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DEL BUEN HUMOR AJENO
La Cigarra y  la Hormiga, por r e n é  p u j o l

Era una vez una hormiga que pasí,- 
ba, con justicia, por ser la mujer más 
trabajadora y económica del barrio. 
Madame Hormiga se dedicaiba a la 
confeoción de ropa initerior. Levantaba 
desde el amanecer, fabricaba hasta la 
noche pantalones de madapolán para 
miñas, y pedaleaba de tal manera en 
•su máquina de coser, que, realizando 
■el mismo esfuerzo en una bicicleta, 
'hubiese dado, por lo menos, tres ve- 
.ces la vuelta al mundo.

En la casa se decía: “ ¡Qué mujer 
más notable edta madame Hormi- 

;ga!... Se pone ya demasiado pesada 
'Cpn eu máquina de coser; pero es 
;rea'mente admirable”.

Madame Hormiga trabajaba tanra 
qu3 nunca tuvo tiempo de tener un 
amor. A los cincíiemta, años era mag- 
nificamenite virgen, y todo permitía 
■suponer que así permanecería hasta 
el fin de sus días.

Madame Hormiga tenía una pri
ma, mademoiselle Cigarra, 'a cual era 
una criatura indigna. Jamás halbía 
hecho nada con sus diez dedos, por 
lo menos nada útil a la colectividad. 
Había sidio sucéái'vamen'te: mamiqui

 ̂ (De Evaryboly’s IVeckly).
— ¿Qué produjo aquel escándalo 

tan grande en el baile de trajes de 
m oche f

— La llegada de una modelo de 
pintor.

—¿Cómo?
—Sí; es que llevaba el traje de 

trabajo.

en una casa de camisas, figuranta en 
“Follies Bergère”’ y luego entreteni
da de varios caballeros. Era, en suma, 
una criatura que no podía citarse co
mo ejempio de buenas costumbres. 
Madadme Hormiga, cuando se la en
contraba en la caUe, escupía de lado 
en señal de desprecio. La vida la.s

(De PcHt Journal.—.París.)
— ¿Dónde están los documento.'i 

que pueden probar que la señora 
es au esposa?

—Amigo: si me prueba usted que 
no lo es, ha hecho usted su jortuna.

separó y no volvieron a reunirse has
ta la edad de sesenta años. Madame
1. ihardilla en Olignaiicourt. Tenía los 
Hormiga habitaba entonces en. una 
cabellos blancos, y, a pesar de los 
gruesos lentes que usaba, no veía ca.ii 
nada; así que no podía continuar co
siendo a máquina. El dueño de la casa, 
para la cual cosía la despidió, y con
secuencia de ello fue que nd' pudo d 3- 
gar el alquiler de su buhardilla, y el 
casero la puso en ia calle.

Madame Hormiga fuá a pedir am
paro a casa de su prima, como es ló -\ 
gico. \

Madadme Cigarra habitaba en un 
esplésndidb hotel en la avenida del 
Bosque de Bolonia. Tenía catorce 
criados, cinco automóviles y  un aman
te que pagaba todo eso. Además sus 
cabellos eran más rubios que nunca, 
porque tema oxígeno a su disposición 
en la cantidad qüe lo quisiera.

—¡Ah!... ¡Tú aquí. Hormiga!...— 
dijo con sonrisa irónica que dejó al 
descubierto varios dientes de òro—. 
¿Qué quieres de mí?...

— [Ayl... — revendió madame 
Ho,nniga—¡No tengo ni un pedazo 
de paai que llevarme a la boca!-- 

—Sí, es una dei^racia—dijo mada
me Cigarra—. Pero ¿qué hacías tú 
durante el verano?

—Trabajaba, no te incomodes.
Madadme Cigarra levantó sus bra

zos al cielo, cargados de brazaletes.
—Tú traba jaibas, ¿eh?... Pues bien, 

canta ahora...
— N̂o tengo voz...
—Mereces ser castigada—replicó 

severamente madame Cigarra—. ¿En 
dónde has visto tú  que el traibajo 
conduzca a otra cosa que a la miseria 
y al hospital?...

— Ês lo que me dijeron en mi ju
ventud...

—A mí también mo lo contaron; 
pero no creí ni una palabra de ello... 
En fin, no quiero darte consejos por
que ya has pasado de la edad de ear 
car provecho de ellos. ¿Qué vas a 
hacer ahora?...

—^No^sé... Mendigar tal vez.
^—Guárdate bien de eso; te mete

rían en la cárcel... Las hormigas no 
tienen piedad por las cigarras, pero 
las cigarras son buenas para las hor
migas... Tienen para con ellas una 
deuda de reconocimiento, porque bí 
todo el mundo fuese cigarra habría 
demasiada competencia...

Y la nombró jrortera, lo cual es, 
en verdad, un oficio poco cansado.

G. P.

T.T • 1 1 Du4 ge).
A'ecesidad urgente.
Aparato portátil donde pueden 

dormir los hombres mientras espe
ran a SU& mujeres.

Ayuntamiento de Madrid



D H L  w m i^

Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes ven.ga acompañado d e s u  correspondiente 
cupón y con la firma del remitente al píe de cada cuartilla, nund^ en. uno aparee, aunque a»l pubHcarse los trabajos no conste sts 
noHDbre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indique^: Para el Concurso de cmstf^s .

G>nceder&mos un'premio de D IE Z P E SE T A S  al mejor chiste de los publicados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los prem-ios. , ,  , c • j
| Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que ngurtó como autores de- 

loís mismos.

A M A D O  R
F O T O G R A F O  

PUERTA DEL SOL, 13

Hablaban dos veteranos de 
sus, respectivas caimpañas hechas 
en Aírica y Cuba, y decía ol 
primero.

—Aquello^ amigo, era, terri
ble; tirados siempre a la ¡n.tem- 
perie-

Y le contesta el o tro :
— Pues eso oo es nada. Peor 

estábamos, nosotros en Cuba, 
que rio teníamos ni intemperie.

Augusto Barreiro.

'En IZaragOza, om' caballero 
llama a un baturro , que pasa.:

Para las señoras
N-) hay nada más elegante 

y que a toda? esté bien ' 
que el sombrero dé LA HORRA 
de Fuencarral, ¿6. „

La Horra
solo

La Horra

El premio co-rrespondientJ al chiste del míntro anterior, 
ha correspondido al siguiente:

Un escultor dice a un pobre hombre que le sirve de 
modidío para hacer un sentó:

—^iQué lié pondría yo en la mano para que le diera 
el aspecto de un homibre completamente feliz?

— Pángame un par de duros en unía mano y en la otra 
, un ibocadillo de jamón.

La Estaica

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

—Oye, Quintín —. le dice — , 
¿dónde está el Ajyuntamiento?

—¿Y cómo sabe usted que 
me llamo Q-uintin?

—L<. he adivinado.

Bar Vinces
GLORIETA BILBAO, s 

Exquisita cerveza. Una de 
Gasas más populares y prestí- 
giosas en su género.

Teléfono 33.658.

__Bues adivine también dón
de está el Ayuntaimiento.

Fr^anoisco León—C.eiuta.

AI
En jn ba'utizo :
El cura.— ¿ Qué nmnbre pon

dremos a 'la criatura? ■
El p.idrino.—Tigre,

LA ESPAÑOLA
. CERVEZAS FIAMBRES 

FUENCARRAL, 118 
Esquina a Glorieta Bilbiao.

El cura.—¡ Hombre! ; No sa
be usted que no se pueden po
ner .'loiiibres de lanimales?

El padrino.— i  Cómo q-ue no ? 
i Su padre se llairaa León I

Tercos.— Sangüesa.

Casa Armando
Ternera, cordero, aves, hue

vos, caza.
Bravo Murillo, 8

TELEFONO 31.653.

Un propietaTÍo (al pintor).— 
Quieiro que me decore usted 
esta pequeña pared con el es
tilo más apropiado!

El pintor___Entonces... por
tratarse de un muro pequeño 
creo que el raejor será estilo 
Murillo,
Bartolomé Esteban__Valladolid.

SUSPIROS DE ESPAÑA
Vino de dimasf exqalsito para 

meriendas

Bodega^ de LOS CEAS

pobre marido).—^Pues porque tu 
padre (q. e. p. d.) fué un adán. 

Enrique Soto y Soto.

OZONOPINO

Ruy-Ram
Entre pescaidores, al ver que 

loa peces np pican ni por equi
vocación;

Pescador i.°— ¡ Caramba, pa
rece increibUe! Toda la tarde-

Bodcgas “Los Ceas"
TRAFALGAR, 11, DUP.o 
Especialidades. “ Buen Pro

vecho”. “ Suspiros de España”. 
TELEFONO 34.485-

Una mujer que ha tenido la 
fortaina dé perder a su m.;rido, 
el cual fué en viida un haragán, 
es interpelada por siu bella hija:

Antonio Zaragoza
Trafalgar, 21

Reparación de automóvil-s. 
Con verdadero interés reco

mendamos a nuestros ¡lectores 
esta prestigiosa Casa.

—^Oye, mamá, jpor qué me 
dicen que soy una hija de Eva? 

Su madre (acordándose de su

VERANEANTES
Comprad vuestras maletas en. 

esta prestigiosa Casa.

Chamberiieras
Llevad siempre los mantones 

y_ peinas de esta Casa y se
réis la envidia de la Verbena 
del Carmen.
S. Añores  esqu ina  a i>. Vicente

dqiuí, y no me han picado ni si
quiera una sola vez. ¿Usted 
siente,algo, amigo?

Pescador 2.” — Si ; lo único 
que siento es haber “venio” .

Alfonso Mari— Alicante.

Manuel Fcito
CARBONES 

Lá Casa más popular. 
CARDENAL CISNEROS,

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  UUí ^ l ÜH  
' - ‘ 

fcia ..^ñorá a -tá, .«cocineía.— 
¿H'ábcá cuid'aijo eS'.que se deje 
«se póllo paiu líi’afiaña?

Lá, cacinera. señora ;
ese pollo esp-ra.

‘Anónimo.

En un examen'! 
E r  profesor, 

manee?
ue es ro-

W Blanco"”-cS.",V .r '
5 , BRAVO líUJRILLO, s 
No podía faltar en esta rese

ña esta popular Casa, una de 
^  mas conocida/s de la barría, 
da por la exquisitez de su's vi
nos y cervezas.

El a’Kmno.—.Una composición 
poética Oisitellana en que se olí. 
sérva el mismo asonante en to
dos los ■ ersos pares.

El profesor.—; Cuántas o!ases 
de romances existen?

El alumno— El sencillo, que 
consta de versos de ocho síla--

HERNIAS
Bragueros cieoi- 
uflcamente.
.  4 Campea 
Anteo MEDICO 
ORTOPEDICA) 

de MADRID 
lne<nlo Fifueroa 8

bas, y el llamajdo heroico, que 
se coniipone de versos endeca
sílabos.

El profesor.—Muy bien. ¿ Pue
de usted decirme alguña perso
na que cuente con una colec
ción de composiciones que aca
bo de citar?

Fabrica Gaseosas

L a T r i n i d a d
Eloy Gonzalo, 4

Por la pureza de sus artícu
los goza de merecida fama en 

toda España.

—¿Y -qué tai has salido?
—^Pu'es bien. ¡ Como la puer

ta es aiicha!... .
P. P . Toño.

Andrés Martinez
El sastre más popular de 

Chaanleri.

t lo y  Gonzalo, 4

Unii gitana llega a casa de un 
fotógrafo y le dice:

—Vengo a vé si me pue^ 
usté sacá un retrato del pro- 
bcrito de mi marío que se me 
ha muerto hace tre día.

£ l fotógrafo le pregunta si 
:i nserva alguna fot>arafía.

La “cañi”/  muy contrariaji'., 
r'.».ponde.

' t““'’ '
El ordenanza__Paj-a' el vien

tre.
La mecanógrafa (enfadada).—

i Qué malas tripas tiene usted! 
Pedro Carrero.-rJ¿adríd.'

Alvaro Alonso
Bar La «Estación»

FUENCARRAL, 159.

Él BaT predilecto deil barrio 
de Chamberí.

—¿ En qué se parece lün sa- 
ctidote en el acto del sagrado 
Saxíramento del matrimonio a 
las agujas de una linea férrea? 

—En qur une dos “vi-s” . 
José Jimeno Pacheco.

P R E S A  siempre PRES A
Los mejores corsés, sostenes, fajas 

Fuencarral, 72 Telefono 51135

—^No conservo nirguna, pero 
eso no importa; toone ost¿ la 
cédula personó.

J. L. López.
Puerto de Santa María.

Se bahía de cosas ra ras :
— He visto yo un oso con tres 

patas y cuernos.
— ¡ Caray! ¿ Y en dónde lo ha 

visto usted ?
—En pesadillas.
— iPues cuidao que debe ser 

raro el pueblo ese!
Mosquera y Ricardo__Santiago

^

LO MEJOR DE 
CHAMBERI p ;

Gran establecimiento de com
pra y venta de alhajas, ropas 
y efectos.

Dos individuos se en»;uentran 
una cartera y vociferan que es 
suya los dos. Llega un guardia.

El giuardia. — ¡ Haya paz I 
¿Qué s u c e d e ?  Pónganse de 
acuerdo.

Uno de ellos— Éste señor que 
d ce que es suya la cartera.,

E] otro.—Mire^ guardia ; es 
imposible ponernos de acuerdo, 
i Son interesáis “encontrados” !

Cirios Atienza.—Maidríd.

Pescados frescos y escabeches.

Santiago Moran
BRAVO MURILLO. lo

El alumno__Sí, señor; \iú
papá, porque dice que mamá 
todos los días le lleva , mucho» 
romances.

José Mairia Cagigal.
Después de lois exámenes:

■ —Qué, ¿te has examinado ya?
—Sí.

Manuel Enrique > 
Lozano

Bravo Murillo, 4__Madrid
Sucursal: Bravo Murillo, 89

'  F-n una oficina;
Un ordenanza (a una meca

nógrafa).— ¡ Oiga, señorita, ex- 
iíndame una fa ja !

La meca n ó g .r ai f  a___ Paría
dónde ?

— l Cuál es, entre los festivos, 
el escritor más novel?

ü —Polo. porque si no lo han 
descub erto recientemente, de
be faltar poco para que lo des
cubran.

Eparainondals__Vitoria.

Entre enamorados :
Ella.— ¿Qué te contestó papá 

cuando le dijiste qu“ no podías 
dormir pensando en mi?

El.—̂ e  ofreció un empleo 
como sereno en su fábrica.

T eddy— Barcelona..

J o s é  C e r e z o
CARDEiNAL CISNEROS, 31

Hierras y bronces artísticos. 
Se hace toda clase de obra dé 
cerrajería. UeccBnendamos á 
nuestros lectores visiten esta 
Casa.

r  Miciirir̂ í 
lAíARPiíií

»ñor? ríBfl
,  I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  i 
liara volver los cabellos 
ja  su color primitivo. 
fcVrata toaas partes y 
r^autor N. López Caro 

y Sucursal 
J de Barcelona. Caspe, 3a 
Idonde se di.rigirá k  co. 
lirespondencia. Isla d< 
[Cuba, pídase c o n  el 
nombre de Agua de Co

lon ia  del profesor N 
ILopez Caro República 
IArgentma, en todas par- 
Ites. ;O jo/ Cuidado con 
|/íw imitaciones y falsifi

caciones.

CUPON
carrespondiente al númera 34filc 

BUEN HUMOR 
9ue deberá acompafiar a todo 
bmbajo que se nos remita pa
ra el Concurso permanaite de 
chistes o como colaboracióii 

espontánea

Ayuntamiento de Madrid



L a  Caraba. V alen c ia— Que. 
TÍdo amigo y compañero: el 
seudónimo Z-a Caraba se pres- 
-ta a imas cuantas cuchufletas 
<iuie vamos a, tener el honor de 
dirigirle. Son éstas: La Cara
ba es el remoquete que usted 
-usa. Lo que nos manida es la 
-caraiba también. Y usted no es 
la  caraba, s'no al qu'e va a arar 
■de un momento á otro, porque 
.«s iisited tm escritor un tanto 
«cuadrúpedo, y no es por ofen. 
.der.

M. Garrote
Vinos aü por mayor' y menor.
N u e v a  V i a í c o l a

CARDENAL CISNEROS, 9 
Teléfono 34.065.

N em esio. M adrid.
¡ Ay, Nemesio ! 
i i Ay, .Nemesio ! ! 
i Esas coplas, 
son un adefesio!
¡ Por lo tanto, 
gran Nemesio, 
no podemos 

quedarnos con esio\.,^ 
i Y u'sted dispense ! Pero 

•comprenda el enormísimo com- 
:promiso en quie nos metería, 
si S3 empeñase usted. en que á 

l a  fuerza nos quedáramos con 
■ello.

V. Benavente
CERVECERIA

Expuisito jamón de Avilés y 
^ r d o  fresco todo el año.

BRAVO MURILLO, 11

C. de M. F uen te rrab ía .— 
■Sírvase enviarnos su nombre 
y su dirección, para publicar 
en momen.to oportuno su ca- 

'melancia veraniega.

c .  c .  L. M adrid.—El pie
.idei mmio es más anciano que 
'el sacerdote qu'e bautizó a Lo
reto Prado.

M. L. G. Sevilla.—No po
demos utilizar nada de su ate- 
rradora colección d'e versos.

P  M. S. M adrid.— ¡AI ces
to, y ustad dispense por tri- 
gésimacuarta vez!... ¡Por lo 
visto, es ese su sino!...

E . T . P . A lm ansa — i No
vuelva usted a poner los pies, 
en esta caja, cochino !

K argas. M adrid,
Egregio hu;noris’ta Kargas : 

la's' cosillas que ha enviado 
' son muy largas... i Son tan lar- 

4  [gas
que-hacia el cesto se han lar- 

[gado !

B. T- Q. Vitoria—No po-
demos llegar a un acuerdo.

Üasa Gallego
6, Luchana, 6 tS S Í S S s

Exquisitos cafés y chocola- 
tes marca “ San Juan”, Esplén
didos regalos a los clientes. 
Una de las Casas más presti
giosas de Madrid en su género.

L . C- F . M adrid.
Sis poético trc,bajo

es un enorme espantajo.

B. B. A. M álaga.—¡Tan 
cerdo como el anterior 1 I Lásti
ma de triquinosis providencial!

A. R . C. San Sebastián.
La estatua de don Gon:jalo  ̂

de lo malo, es lo más malo;
> El grito de doña Urraca, 
para agarrar una estaca 
y dsrle con ella un palo.

¡ Y si me apura usted, dos; 
y luegc tres; y después, cua
tro ; y así sucesivamente, has
ta que quedej'.íjisted castigado- 
ran arreglo a conc'encia!.,.

M uchas gracias.— ¡̂ No hay
dé qué d'arlas!

M. M. R. M adrid,—Es us
ted más mallo que un cocido 
de a cero cincuenta. Y ade
más, no tiene usted salsa ni 
para tomarnos el pelo. ¡ Que us
ted se alivie!... Y no decimos 
que usted se mejore,, porque a 
u'sted no le mejora ni un tes
tamento parcialisimo.

O riginales lite rarios (cuen
tos, crónicas, poesías, p iosas 
hum orísticas, divagaciones

Casa Jesús
GRAN MERCERIA 

Espackilidad en géneros de 
punto y bolsos. Cupones con 
regalo. Casa prestigiosa y qu'e 
reicomendamos á nuestros lec- 
tofes. ^

festivas y  o tra s  zarandajas 
que no  h an  podido pasar de 
la puerta.—Unos por unas cau
sas, otros por otras, unos por 
ías, otros por nefas, unos por 
demasiado malos, otros por ex- 
casivamente buenos, no han lo
grado convenoemos los siguien
tes trabajos que se c.tan en 
unión de sus estupefactos auto
res : Paira ellas (por F. G. C., 
de Chamartín de la R osi); Ro
mance de cü'go (por M. P. R., 
da Ciempozuelos); Pluma al 
viento (íK>r A. M., de M adrid); 
Un ai de desdichas (por J. A., 
de Barcelona); Camino d^ la 
inmortalidad (por F. G. F., de 
M adrid); Un valiente (por Mar
tes-trece, de Sevilla) ; Una 
prof' ‘ición- (por R. O. L,_ de 
M adrid); Ei secreto de la be
llas] (por Bambina, de Ru'bí, 
ssduictora provincia de Barce
lona). Mii niña (por J. M. G., 
de procedencia ignorada)-; Un 
viaje al centro de Africa (por 
M ■ rtino, de M adrid); El senr 
t 'nciado y Pl torero observador 
o la manteca frita (por T. So
ler A., de Tardienta); Os voy 
a contar mi triste historia, y os 
ruego lue me p.rdonéis (por El 
indio desconocido, de pobl.'ción

tan desconocida como el indio); 
Cuento uUraísta (por Ki-ki-to, 
de Zaragoza) ; Alrededor del 
mundo (cuentos), artícul* con 
ilustraciones del propio coseche
ro (por Edeka, de Madrid) ; 
Amor es sacrificio (por Espa
ñol, de Barcelona) ; Cantares 
baturros y Escenas marrulle
ras (por Alberto Jens, de Al- 
geciras) ; La princesa moderna 
(por Dos de “El 13” , d'e no sa
bemos dónde) ; Coplas alegres y 
Voronofiadas fpor L. R. C., de 
Barcelona); ¿Qué es a,mor? 
(por El hombre serio, de Ma
drid). ¡Aleluya! ¡Aleluya! (por 
Garrufo, de Valencia) ; Un co
lillero elegante (por P. de las 
H., de Madrid) ; y, finalmen
te, El retorno de la liza o el 
por qué de una paliza (por Ln- 
vi, también de la encantadora 
villa del oso).

Madrid Bar
Glota. Qucvcdo, 10 

Bravo Murillo, 1
TELEFONO 33.007.

P. F. M. G ijón.—Eso es
una barbaridad que no pode
mos tolerar de ninguna mane
ra. Ni con censura ni sm cen
sura. Aquí tenemos la misma 
dignidad para el amigo que para 
el adversario. Y somos tan fi
nos y correctos que vamos al 
■water-closet vestidos de frac, 
ai\n.|ue a veces nos !o tenga
mos 'lue quitar a(prcsurada- 
mente.

L lano. B urgos.
Este Llano es un marrano
en estilo liso y llano.

S ir V icente. M adrid.—De
los cinco_ formidables trabajos 
humorí‘':icos que ha tenido us
ted la crueldad d'e enviarnos, 
hemos aceptado uno en un mo
mento de locura, y lo publica
remos aunigite recobremos la 
razDn. ¡ Se lo juramos a us
ted por .la gloria de Carlos V y 
por la Glorieta de Quevedo!

Ayuntamiento de Madrid



R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a 
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p id e r m i s  lo a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l i m e n t a  los  t e j i d o s  y a u m e n t a  su  e l a s 
t ic id ad ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y 
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y c o n s e r v a  
el cu t is ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  s u r 
c o s  y d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d i b u jo  m a r c a n  la s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R ,  1
M A D R I D

Talleres PRENSA NUEVA.—Calvo Asensio, 3, Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



BUEN H U M O R

—¡Sal de tu escondite, tontínl [Si te he vistol..
Bib. BBRNAD.—Paris.

Ayuntamiento de Madrid




